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    El autor advierte que en esta novela se combinan hechos reales con otros ficticios. Algunos de los primeros se modificaron en beneficio de la ficción.

  


  
    El trabajo de espionaje tiene una sola ley moral: se justifica por los resultados.


    JOHN LE CARRÉ


     


     


    No se puede perder lo que no se ha tenido nunca.


    JAMES ELLROY


     


     


    El desengaño camina sonriendo detrás del entusiasmo.


    MADAME DE STAËL

  


  
    Primera parte
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    Tras regresar de Río de Janeiro y recuperar mi antiguo empleo en Bloomingdale’s pensé que la misión Rockefeller iba a ser mi último aporte a la causa aliada. Más allá de que mi desempeño, según O’Mara y el propio Nelson, fue fundamental para desbaratar una trama que había involucrado a nazis brasileños, espías británicos, un doble espía alemán, uranio en una mina del nordeste brasileño y varios etcéteras, no me creía capacitado ni motivado para seguir siendo espía a partir del éxito de la aventura en Brasil.


    Ni siquiera la visita de John Bendix, agente del FBI que había seguido mis andanzas cariocas sin que yo lo notase y que había terminado rescatándome de las garras del brutal Filinto Müller, logró convencerme de que continuara interviniendo en este tipo de operaciones encubiertas. Su propuesta, realizada en mi propio apartamento y tragos mediante, consistía en que siguiese de cerca las actividades de Claudio Carvalho, marido de Miranda White y científico brasileño afín al proyecto nazi de fabricar una bomba atómica con uranio sudamericano. Para ello debía viajar a Buenos Aires y procurar recuperar mi vínculo con Miranda. Bendix quería utilizar a Carvalho como una especie de papel matamoscas que atrajese a nazis argentinos, en especial militares, que se implicaran en el proyecto alemán de desarrollar la bomba atómica utilizando el uranio argentino ya que el brasileño había quedado descartado.


    Bendix fue claro y directo: si no aceptaba lo que estaba proponiéndome iba a presionarme de la peor manera, lo que incluía a mi familia de Brooklyn y a mi propio hijo Junior en Chicago. En cuanto a mí, había amenazado con convertirme en un paria de la noche a la mañana.


    Cuando creía que Bendix no habría de cumplir sus promesas para obligarme a viajar a Argentina, el telegrama de despido que recibí de la oficina de personal de Bloomingdale’s disipó mi optimismo. Era evidente que el FBI no se andaba con remilgos a la hora de presionar y Bendix lo había hecho solo tres días después de haber estado en mi apartamento. El agente me había dejado su tarjeta con un número telefónico para que lo llamase al otro día, pero yo no seguí su sugerencia y la guardé en un cajón de mi escritorio. Cuando leí el telegrama, comprendí que Bendix podía manipularme sin escrúpulos y obligarme a acatar sus órdenes. Ese telegrama que había recibido lo probaba.


    Me quedaba claro que mi desempeño en la que había llamado la misión Rockefeller, cumplida en Río de Janeiro, me había convertido en un calificado amateur del espionaje o en alguien capaz de ser considerado imprescindible por el FBI o su brazo internacional del SIS, el Servicio Especial de Inteligencia*. Sin empleo y con la posibilidad de que las amenazas y presiones llegaran más lejos, no tuve otra opción que llamar al hijo de puta de Bendix para aceptar lo que me ordenase.


    Me atendió y con tono jovial y distendido me propuso un encuentro en una cafetería de Leonard St., cerca de la sede del Bureau. Por alguna razón, Bendix prefería que nuestro contacto continuase siendo no oficial.


    Nos encontramos a media tarde el martes 28 de julio. Manhattan hervía de calor y Bendix ya estaba esperándome cuando llegué a la cafetería. Tomaba una cerveza y vestía de sport, es decir, no llevaba corbata. No bien me senté ante él, mesa por medio, sin siquiera saludarme me entregó un sobre de papel kraft, sin destinatario. Por el aspecto me pareció que su contenido era voluminoso.


    –¿Qué toma, Santini? –preguntó, buscando a la camarera con la mirada.


    –Un té helado –dije y sopesé el sobre.


    –Información confidencial –dijo y agregó–: Cambio de planes. Y de destino: tendrá que viajar a Montevideo.


    –¿A Montevideo? Pero entonces… –dije y Bendix no me dejó terminar.


    –Olvídese de Buenos Aires. Ha surgido algo que va a calzar mejor con lo que esperamos de usted. En el sobre encontrará información que ahora voy a resumirle. Su paga de Bloomingdale’s será cubierta por la oficina, pero además recibirá un salario de agente especial. Su tapadera será la misma que usó en Brasil: periodista del Inter American Monthly. Esta vez deberá llevar una máquina de escribir portátil y vestir como un periodista. Nada de trajes de buen corte y camisas de seda. Ahora voy a explicarle su misión.


    Con un registro bajo de voz –habitual en su oficio– y con su tic de amagar una sonrisa que nunca se terminaba de armar, Bendix me instruyó sobre la misión que me esperaba en Uruguay. Yo lo escuché sin interrumpirlo mientras mi asombro iba creciendo a medida que mi té helado se templaba, intocado sobre la mesa.


    
      
        * El Servicio de Inteligencia Especial era una rama encubierta de contrainteligencia de la Oficina Federal de Investigaciones (FBI) de los Estados Unidos, ubicada en América del Sur durante la Segunda Guerra Mundial. Fue establecido para monitorear las actividades de los grupos nazis y pronazis en América Central y del Sur. (Nota del editor).
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    Lo que me dijo Bendix se correspondía con el material que estaba dentro del sobre que después vería: informes de la Embajada estadounidense en Uruguay, recortes de periódicos, fotografías y memos anónimos, a los que se agregaba un libro escrito por un tal Alfonso Irala, que mi nuevo superior me recomendó leer antes de viajar a Montevideo. Todo lo que estaba en el sobre era una colección de pruebas e indicios que determinaba que yo viajara a Montevideo nueve años después de mi primer regreso y treinta y ocho desde mi primera partida.


    Bendix resumió la situación así: un par de años antes se había descubierto en Uruguay un plan de invasión nazi pergeñado por un alemán llamado Arnulf Fuhrmann que tenía un estudio fotográfico en la capital de Salto, un departamento al norte del país. Por denuncia de un diputado socialista, el gobierno había iniciado una investigación sobre las actividades de Fuhrmann y un grupo de alemanes que vivían en Uruguay, alguno de ellos perteneciente a la Embajada de Alemania. Como resultado de esa investigación, ocho personas habían sido detenidas y el llamado Plan Fuhrmann resultó desbaratado. Cuando este fue analizado por expertos militares, se concluyó que era irrealizable. No obstante, su difusión en la prensa dividió las opiniones, pero por los documentos que había en el sobre, los que afirmaron que todo era un desvarío del tal Fuhrmann parece que tenían razón. En algún momento, el propio presidente, Alfredo Baldomir, había presionado al Poder Judicial para que liberase a los detenidos, por miedo a tener más diferendos con la Legación alemana, con la cual se había enfrentado en 1939 durante el episodio del acorazado Graf Spee, volado frente a Montevideo luego de la batalla de Punta del Este. Sin embargo, poco tiempo después, la justicia determinó una nueva detención de los acusados, incluido el ideólogo del plan: Fuhrmann. Hasta ese momento del relato, yo no entendía cuál era la utilidad de mi viaje. Bendix me lo aclaró:


    –Es probable que el plan fuera irrealizable, pero hay algo que inquieta a la Oficina –dijo Bendix–. Sabemos que desaparecieron treinta páginas del plan y que su autor –que está en la cárcel– se ha negado a decir en dónde están. Las que se conservan al parecer son coherentes con la ideología que las inspira. Como ya le dije, fueron analizadas por militares de Uruguay, y alguien dijo que no son tan disparatadas como algunos afirman. La mayoría de los detenidos pertenecían a la filial del Partido Nacionalsocialista de Obreros Alemanes de Uruguay, y pese a que Fuhrmann dijo en su declaración que todo se trataba de una broma y que su plan era solo un divertimento, nuestra Embajada y mi oficina piensan que habría que seguir investigando el alcance de esa supuesta broma. Lo que usted descubrió en Brasil prueba que Alemania ha puesto su mira en Sudamérica para intentar exportar a su Reich. A lo mejor esas páginas, en caso de que existan y usted pueda encontrarlas, pueden darnos la clave de lo que los nazis se proponen en el sur del continente. Sabemos que en Argentina hay muchos germanófilos y en Uruguay también.


    –Este libro, ¿para qué tengo que leerlo?


    –Su autor, Alfonso Irala, es un intelectual de fuste y un difusor de las ideas de Fuhrmann y sus secuaces, que son las ideas de Hitler y los suyos. Un activista de la pluma y un personaje sinuoso, que en la I Guerra Mundial fue proaliado, francófilo y liberal. Fue condecorado por Gran Bretaña y por la República francesa y mantuvo relaciones fluidas con sus gobiernos. Después viajó a Rusia y escribió un elogio del comunismo, titulado La tumba de Lenin. Ahora es un convencido admirador de Alemania, luego de haberla conocido en un viaje patrocinado por el mismísimo Führer. Sabemos que viajó de Río de Janeiro a Berlín en el dirigible Hindenburg. En ese sobre que le entregué hay artículos suyos publicados en el matutino La Mañana, en los que de manera indisimulada promueve el nacionalsocialismo autoritario y desdeña la democracia débil y corrupta. Pensamos que Irala es un agente nazi y si hay alguien que podría tener esas páginas faltantes a buen recaudo, ciertamente puede ser él.


    –Resumiendo: iré a buscar esas páginas perdidas, que no son una aguja en un pajar, sino un pajar barrido por el viento. Creo que voy a Uruguay a no encontrar nada –dije, y Bendix llevó una mano al bolsillo interior de su chaqueta y sacó una fotografía que depositó sobre la mesa.


    –No se apresure, Santini –dijo con una sonrisa que por fin se completó.
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    La foto mostraba a un grupo de personas reunidas en torno a una mesa larga, en lo que parecía ser un banquete. Los comensales estaban alineados a ambos lados de la mesa y alguien de pie decía un discurso. La fotografía tenía una pátina marrón y debió haber sido tomada hacía algunos años. Ante mi silencio, Bendix me informó:


    –El salón comedor del Eden Hotel de Berlín. La foto fue tomada en 1935 y el que habla es un militar, el barón Von Gablenz. Hay diplomáticos sudamericanos en esa mesa y también representantes de la prensa. Está el embajador uruguayo de la época, Virgilio Sampognaro, y también el de Chile. Está Meissner, del Partido Nacionalsocialista del Uruguay. Hay figuras del partido alemán. Entre esos dos militares del extremo está Alfonso Irala, ¿lo ve? Junto a él está alguien que usted conoce…


    Acerqué la foto a mis ojos y entonces lo descubrí. Un poco más joven y con más pelo, vestido de etiqueta y con la mirada fija en el que habla de pie: era Claudio Carvalho, quizá todavía estudiando en la Universidad de Humboldt su doctorado de Física. El científico que buscaba uranio en la mina de Caetité, en el nordeste brasileño, y esposo de Miranda White, conocía a Irala.


    –Claudio Carvalho –murmuré con asombro.


    Bendix asintió.


    –¿Comprende, Santini? Encontramos la foto en el escritorio de Irala, y es lo único que sustrajimos de su casa. Esa misma foto había sido publicada en un diario pronazi de Uruguay. Al regreso de ese viaje, Irala escribió artículos elogiosos sobre lo que vio en Alemania. Publicó un libro, que está dentro del sobre y le recomiendo que lea: La fuerza de Occidente. Allí manifiesta su última postura política. El autor pasó de ser un liberal demócrata, a admirar a Lenin y el comunismo, y luego a adherir al nazismo y a promover la necesidad de liderazgo de un hombre fuerte para conducir a una nación. Aprueba el antisemitismo y todos los demás odios del discurso de Hitler.


    Sin duda comprendía lo que Bendix me mostraba. Había un nexo, ¿casual?, entre Carvalho e Irala. Pero había más, que yo debía descubrir. Como alguien me había dicho, en una guerra las casualidades no existen.


    –No creemos que el plan Fuhrmann fuera tan descabellado e impracticable como algunos en su momento dijeron –continuó Bendix–. La mejor manera de proteger una conspiración es que sea desacreditada o minimizada por quienes han de sufrirla. Sabemos que ese sujeto, Fuhrmann, tenía contacto directo con Wilhelm Ernst Bohle y Rudolf Hess, nada menos, antes del misterioso viaje a Escocia del último. No nos consta que estuviese afiliado al partido, pero era sin duda el principal líder nazi de Uruguay. Como dije, ahora está en la cárcel, pero no creo que haya perdido influencia entre sus seguidores. Sin embargo, la figura de Irala es la que más nos interesa. Al contrario que Fuhrmann, es alguien formado en la universidad, brillante periodista y consumado autor. Ese vínculo que la fotografía muestra con Carvalho tal vez sea relevante y será usted el encargado de descubrir hasta qué punto eso es peligroso.


    –¿Y por qué piensa que Irala va a aceptar hablar conmigo en un reportaje, precisamente para una revista del enemigo más poderoso de Alemania? –pregunté, creo que con toda lógica.


    Bendix terminó su cerveza y lanzó un suspiro. El calor en la cafetería aumentaba, pese a que los ventiladores de techo no cesaban de girar. En realidad movían el aire caliente.


    –Porque su estrella se ha ido extinguiendo y él también es investigado por la justicia, aunque por ahora no lo han detenido. Su postura política ya no es bien vista en Uruguay y la posición proaliada del gobierno ha permeado lo suficiente en la sociedad. Hace unos años ser nazi no era condenado en su país, pero eso cambió. Su habilidad consistirá en acercarse al escritor y convencerlo de que tendrá la posibilidad de expresarse con total libertad sobre lo que piensa.


    –¿Por qué habría de creerme?


    –Porque su revista está vinculada a la Fundación Rockefeller, pese a que es una publicación de una oficina estatal. A partir de 1930, la fundación ofreció apoyo financiero al Instituto Kaiser Wilhelm de Antropología, Herencia Humana y Eugenesia, el que hoy inspira y conduce los experimentos eugenésicos del Tercer Reich. La Fundación Rockefeller lo continuó financiando hasta 1939, pese a la aprobación de las leyes de Núremberg* de 1935, y de que estuviese claro que la investigación estaba siendo usada para racionalizar la persecución y estigmatización de judíos y otros grupos. Los reportes entregados a Rockefeller no ocultaban que los estudios eran usados como justificación para todo eso, pero él se abstuvo de criticarlos. Como ve, también investigamos a los nuestros, amigo Santini.


    
      
        * Las Leyes de Núremberg (Nürnberger Gesetze, en alemán) fueron una serie de leyes de carácter racista y antisemita en la Alemania nazi, adoptadas por unanimidad el 15 de setiembre de 1935, durante el séptimo congreso anual del NSDAP (Reichsparteitag), celebrado en la ciudad de Núremberg (Alemania). (Nota del editor).
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    Lo último que escuché hizo que comprendiera que mi vínculo anterior con Rockefeller, lejos de perderse se afirmaba. Pero ahora descubría que el mismo Bendix, que había trabajado para que mi misión en Brasil culminara en éxito –del que Nelson Rockefeller se enorgulleció–, era capaz de indagar al director de la Oficina de Asuntos Interamericanos y en su fundación, para descubrir su proximidad con el enemigo, que por ahora iba ganando la guerra.


    –La vanidad de Irala va a ayudarlo –agregó Bendix–. Usted va a darle la oportunidad de sentirse otra vez importante. Cuando le diga que hace algunos años integró el Partido Amigos de la Nueva Alemania, surgido en Chicago, no cabe duda de que va a simpatizar. Ese partido fue disuelto por Roosevelt, pero sus adherentes siguen activos. Tendrá que inventarse una nueva personalidad, Santini, y no decir jamás que antes vivió en Uruguay. Su español lo aprendió en Cuba, desde donde su familia emigró a New York.


    –Mi nombre será un problema, si es que Irala y Carvalho siguen en contacto.


    –Es verdad. Tendremos que crearle una nueva identidad y un nuevo pasaporte –dijo Bendix, enarcando las cejas con actitud preocupada–. ¿Un nombre gringo, como dicen los latinos, o uno español?


    –Uno italiano, como el que tengo –dije, un poco fastidiado con la nueva exigencia.


    –Propóngame uno y en dos días tendrá sus documentos.


    Pensé unos instantes y le dije:


    –Mire: nada de eso. Correré el riesgo, me llamo Guido Santini. No podría ser otro, ni siquiera recordar un nuevo nombre –dije, y Bendix reflexionó algunos instantes. Luego dijo:


    –Lo entiendo, corramos el riesgo. Además, de Carvalho se ocupará la Oficina en Buenos Aires.


    –Sigo sin entender qué tan importantes pueden ser esas treinta páginas que tengo que buscar.


    Ante mi pregunta, Bendix ensayó un gesto de duda. Luego dijo:


    –Digamos que es una corazonada mía que la Oficina no me llevará si se entera de lo que planeo hacer para seguirla. Además, usted superó la edad para ingresar al FBI. Esto será entre usted y yo, pero no se alarme, va a ir con el respaldo necesario aunque esta será una operación encubierta, como lo fue la de Río de Janeiro. Para ser claro, contará, de ser necesario, con el apoyo del recientemente creado SIS, el Servicio Especial de Inteligencia, con prerrogativas para actuar en el exterior. Además de contar con mi respaldo, en caso de dificultades allá no estará solo. Le daré un contacto confiable y tendrá las manos libres para moverse a su aire, como a usted le gusta. No voy a exigirle ni esperar que tenga éxito. Con relación a esas páginas, quizá no existan, o su contenido, en caso de que las encuentre, puede que no sea importante. Pero a lo mejor damos con algo valioso que hasta ahora nadie ha intentado encontrar. Un plan como el de Fuhrmann no pudo ser concebido sin el apoyo de Alemania. Lo que se descubrió no era tan descabellado o irrealizable como dijeron. ¿Habrá algo más? También pienso que es probable que lo que se supo fue solo una cortina de humo para el caso de que el líder Fuhrmann y sus secuaces en Uruguay fueran descubiertos. ¿Y si el proyecto sigue adelante mientras el gobierno uruguayo cree que ha sido desbaratado a tiempo? Lo que sucedió en Brasil nos demuestra que Alemania considera importante poner una pata en Sudamérica. A su vez, Uruguay rechazó en 1940 la instalación de bases norteamericanas en su territorio, decisión que a Sumner Welles y Cordell Hull no les gustó. No obstante, en enero de este año, Uruguay rompió relaciones diplomáticas con Alemania. Es posible que el supuesto fracaso de Fuhrmann haya sido el motivo para que el Río de la Plata se considerase a salvo de la amenaza nazi. El hundimiento del Graf Spee en Montevideo no fue digerido todavía por el alto mando alemán. Pero a partir de ese episodio, Uruguay quedó definitivamente alineado con Gran Bretaña y con las fuerzas aliadas. Se dice que en la crisis del Graf Spee la política exterior uruguaya fue conducida por Eugen Millington-Drake, el embajador británico.


    Bendix hizo una pausa, que yo no aproveché para comentar nada. Su proyecto era, con toda evidencia, un capricho personal que fundamentaba con generalidades sobre un plan que había sido descubierto. Mi éxito en Brasil se había convertido en el prestigio que me precedía y en una especie de aureola de astucia y capacidad para improvisar que, lejos de enorgullecerme, me pesaba. No me sentía un héroe ni alguien especialmente dotado para tareas que no me interesaba cumplir. Sin embargo, había quedado atrapado por mis logros y el afán de Bendix por indagar en una “corazonada” que tal vez no tuviera asidero.


    –¿Cuánto tiempo le dedicaré a lo que me pide? –pregunté.


    Bendix no tenía respuesta a mi pregunta. Se encogió de hombros y miró sus manos como si no fueran suyas. Finalmente dijo:


    –Supongo que diez, quince días deberían ser suficientes. Depende, claro, de lo que surja. Confío en su criterio. Además estaremos en contacto para irlo evaluando.


    –¿Cuándo tengo que partir?


    –Calcule que lo hará dentro de una semana. Mientras tanto, lea los documentos que le entregué y el libro de Irala. También le recomiendo que se ponga al día con la situación en Uruguay. Le daré un contacto de nuestra Embajada en Montevideo que va a instruirlo sobre todo lo que necesite saber. Sabemos que estuvo hace nueve años en esa ciudad: olvídese de aquellos a los que entonces pudo conocer. Empiece de cero y haga de cuenta que la visita por primera vez. Entonces era un detective, ahora es un periodista que, como los buenos, busca la verdad.
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    Con Bendix quedamos en volver a encontrarnos tres días después, en la misma cafetería. Tras la charla que mantuvimos, comprendí que era una especie de cruzado contra el nazismo y un consumado manipulador. Si no cumplía con su encargo sería capaz de hacernos la vida imposible a mi familia y a mí. Pero lo más siniestro estaba en lo que podía hacerles a Junior y a su madre. Como me había dicho en mi apartamento cuando lo amenacé con denunciarlo, ¿quién me creería?


    Si la misión para Rockefeller la había aceptado por la insistencia de O’Mara y la presión del magnate dentro de una cierta lógica operativa, lo que Bendix me imponía era su personal afán de desbaratar algo que ya había sido descubierto y neutralizado. El mentado plan Fuhrmann ya no existía y el impulsor y sus secuaces estaban en la cárcel. ¿Por qué Bendix pensaba que había algo más que yo tendría que intentar descubrir?


    –Usted tiene la ventaja de hablar español y tener un tipo latino –me dijo como un motivo más para que viajase a Uruguay– y luego admitió que él era demasiado “gringo” para que su presencia no llamase la atención a poco que se pusiera a indagar. Suponía que la facilidad del idioma y mi aspecto iban a facilitarme el contacto con Irala, el sospechoso principal para Bendix.


    De regreso en mi apartamento, abrí todas las ventanas, me saqué la ropa y encendí el ventilador de techo de la sala. Ya en calzoncillos me serví un Canadian on the rocks y empecé a mirar en detalle el contenido del sobre que Bendix me había entregado. Se suponía que allí estaba todo lo que necesitaba saber en lo previo sobre el plan Fuhrmann y el escritor Alfonso Irala. Alguien en Uruguay se había encargado de reunir la información que, a simple vista, parecía bastante exhaustiva. Lo más importante eran los recortes de prensa.


    Según lo que una nota del diario El Día consignaba, el plan de invasión al Uruguay ideado por inmigrantes alemanes partidarios del nazismo, apoyados por el gobierno alemán y la Embajada alemana en Montevideo, empezó a desarrollarse a fines de la década de 1930 en las ciudades de Salto en Uruguay y Concordia en Argentina y formó parte de una estrategia mayor de penetración nazi hacia el exterior de Alemania. Fue concebido como una invasión lenta, copando los puestos clave del Estado a conquistar, como había ocurrido con Austria, donde la llamada Quinta Columna, desde 1933 hasta la invasión, fue tomando los puestos de mando del país. La toma de Uruguay y luego la de América del Sur se sustentarían en el elevado número de inmigrantes alemanes afiliados al partido nazi en la región. Según Fuhrmann, la estadística de alemanes residentes era: Argentina 80.000, Uruguay 8.000, Paraguay 15.000, Bolivia 12.000, Chile 20.000, Brasil 100.000.


    El informe de El Día, escrito luego de la detención de los involucrados, consignaba que la estrategia nazi en el Uruguay contaba con puntos de apoyo, todos organizados de forma similar: un jefe local; uno de Propaganda, encargado de las películas, radio, cultura y prensa; un director de la Oficina de Instrucción; un jefe de Células; un jefe de la Organización de Mujeres y un jefe de la Organización de Beneficencia. Todos los mandamases locales dependían directamente de Julius Dalldorf, secretario de Prensa de la Embajada alemana. Los GAU o subdivisiones administrativas eran calcos de las divisiones políticas por regiones en Alemania, controladas políticamente por el Partido Nacionalsocialista. El “Auslandsorganisation der NSDAP” era el GAU para el exterior y estaba a cargo de Ernst Wilhelm Bohle, bajo órdenes directas de Rudolf Hess, jefe del partido en Alemania desde 1933. Los “Stützpunkt” o puntos de apoyo en el Uruguay eran: la escuela del barrio Peñarol en Montevideo, las ciudades de Paysandú, Salto y Río Negro, más precisamente, en la represa de Rincón del Bonete, construida por un consorcio alemán.


    Las Tropas de Asalto locales, equivalentes a las SA, se dividían, al igual que en Alemania, en Brigadas, Estandartes y Secciones, lo que en un Ejército regular eran Divisiones, Regimientos y Compañías. Solo en Montevideo había 38 células, más otras tantas en otras ciudades del país. Esas fuerzas tenían como jefes a Julius Holzer y a Rudolf Patz. Holzer, ciudadano alemán, había llegado a Uruguay en 1934 como agente comercial de la aerolínea brasileña Sindicato Cóndor. Fue jefe del Distrito hasta 1935, y tras unos meses de entrenamiento en Alemania, se desempeñó como jefe de las Tropas de Asalto locales en Uruguay. En 1935 viajó a su país y brindó, en el Palacio de los Deportes, la conferencia “El movimiento Hitleriano en la América del Sur”. Asistieron a esta altos dirigentes de las SA, incluido el Dr. Goebbels.


    Por lo que iba leyendo en el artículo periodístico, nada de lo que se informaba parecía broma y el borrador o plan de Furhmann tenía una consistencia por lo menos inquietante que quizá justificara la iniciativa de Bendix. Ya abstraído del calor y luego de dar el primer sorbo al Canadian, seguí leyendo.


    El artículo describía el entrenamiento de las Tropas de Asalto, que consistía en campamentos por un día o dos, en distintos puntos de la República. Hasta ahí se trasladaban en camiones rentados o en tren. Allí se realizaban ejercicios varios, tanto gimnásticos como militares, se practicaba el reconocimiento con mapas y orientación, y se ensayaba el avance de tropa por el monte y el barro, sin armas, con uniforme de las SA y siguiendo una estricta disciplina militar.


    El informe de El Día destacaba, en un recuadro, los paquetes de folletos de propaganda nazi, impresos en Alemania y en idioma español, que ingresaban a Uruguay protegidos por la inmunidad diplomática de que gozan las Embajadas extranjeras. Los folletos versaban sobre discursos contra Roosevelt y los Estados Unidos, presentando al estadounidense como un abanderado de la guerra y futuro invasor de Europa, en contraste con Hitler, “campeón de la paz”, según la propaganda. Había también folletos con caricaturas grotescas sobre el comunismo y los judíos, comentarios y elogios sobre discursos del Führer y una clara defensa de la restitución de las antiguas colonias alemanas en el mundo. El material incluía artículos sobre temas variados, escritos en castellano para los periódicos locales, con la ayuda de intelectuales uruguayos simpatizantes del nazismo, en especial Alfonso Irala.


    Al encontrar la primera mención a mi objetivo, detuve la lectura y fui a darme un baño de inmersión en agua fría. En el sobre había encontrado fotos de Irala en recortes de prensa y en distintas actividades públicas. Era un hombre apuesto y que vestía con elegancia. En rigor, más que un intelectual parecía alguien de hábitos mundanos que ahora tenía 54 años, era casado y padre de dos hijos. Lo que más me intrigaba de Irala eran los cambios radicales en su manera de pensar que Bendix había destacado. Además del libro, Bendix había adjuntado informes y un memorándum de la Embajada en que se comentaba, casi como si fuera una reseña literaria, el libro que debía leer.


    Al otro día iba a viajar a Chicago para ver a Junior. Aprovecharía el viaje en tren para empezar a leer La fuerza de Occidente, de Alfonso Irala. Lentamente, la idea de Bendix de enviarme a Uruguay bajo amenaza había empezado a interesarme y, lo que era peor, a seducirme.
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    Para cubrir las casi novecientas millas que separan New York de Chicago tomé un Greyhound en Canal y Van Buren y luego de más de veinte horas de viaje llegué a destino, cansado y rumiando la lectura de Irala, un ensayo arduo y cargado de referencias cultas e históricas que yo desconocía, con el cual expresaba y fundamentaba su clara adhesión a las ideas totalitarias y a los gobiernos de fuerza. No me sentía capacitado para apreciar la obra desde el punto de vista literario y hubiera preferido leer algo de William Burnett o Dashiell Hammett, pero lo que me esperaba en el sur del mundo no me permitía la evasión. Lo leído me había dado una idea clara del personaje que habría de conocer.


    Brenda no me esperaba porque antes no la había llamado para avisarle que iba. A media mañana llegué a su casa en el límite entre el barrio Douglas y Bronzeville. La casa pertenecía a la madre de Brenda y era una vivienda de estilo que la familia había adquirido en el siglo anterior. Cuando mi exesposa abrió la puerta no pudo ocultar su cara de sorpresa. Para ahorrar explicaciones, le dije:


    –En una semana tendré que viajar otra vez al sur, vine a dejarte las mensualidades que debo, más cuatro meses por adelantado. Nunca se sabe.


    La mención al viaje y al dinero pareció desarmar el recelo que asomaba bajo el asombro. Me hizo pasar y me ofreció café y un asiento en un sillón de la sala. Enseguida llegó Junior, con un juguete de madera que era un tranvía. Desde que había regresado de Brasil, yo no había venido hasta Chicago, y la visita era, otra vez, de despedida, como antes de volar a Río de Janeiro. El pretexto para no venir antes había sido mi recuperado empleo en Bloomingdale’s y la imposibilidad de solicitar un asueto para visitar a mi hijo.


    –Regreso esta misma noche –dije, mientras abrazaba a Junior y lo sentaba en mi falda.


    Brenda me miró con ese reproche permanente que había grabado en su cara desde que cuatro meses después de nacer Junior nos separásemos.


    –¿Por qué estás en casa? ¿Y tu empleo? –pregunté.


    –Mamá no se siente bien, tuve que faltar. El asma –dijo Brenda.


    Junior se deshizo de mí y se fue corriendo hacia la cocina.


    –No te preocupes, no te extraña ni pregunta por ti.


    Del portafolios que había traído por todo equipaje saqué el autito Schuco que le había comprado antes de venir. El envoltorio se había roto y la trompa del auto asomaba. Con cuidado intenté acomodarlo, pero luego lo dejé sobre la mesita junto al sillón.


    –¿A qué tantos viajes, Guido?


    –La guerra, coletazos de mi viaje anterior, ser latino…


    –¿No estabas en Bloomingdale’s?


    –Me acaban de despedir.


    –Entonces no entiendo… ¿Y el dinero?


    –No puedo explicártelo. Me obligan a viajar a Uruguay como periodista…


    –¿Quién te obliga?


    –No puedo decírtelo. En dos semanas espero estar de vuelta.


    –¿Vas como detective?


    –Como periodista y como curioso…


    Brenda lanzó una risa corta y destemplada. Nunca había entendido bien lo que yo hacía en ninguno de mis oficios. Obviamente, esto que le estaba diciendo la superaba y no necesitaba más explicaciones. Le bastaba con que hubiera tenido la deferencia de venir personalmente a ponerme al día con el dinero. El sobre que me había entregado Bendix contenía uno más chico con diez billetes de cien.


    —Puedes quedarte a almorzar —me invitó Brenda, pero me negué.


    Iba a estar allí un rato más, el suficiente para ver qué tanto le gustaba a Junior el autito y luego me marcharía con la conciencia relativamente tranquila del que cumple con lo formal.


    Cuando el niño regresó a la sala, le ofrecí el paquetito. Sabía que estaba comprándolo, intentando un salvoconducto a un cariño inmerecido e inexistente. Él rasgó con sus deditos el envoltorio y sostuvo el juguete con una sonrisa tímida, como si comprendiese el sentido de mi regalo, pese a su corta edad. Cuando creciera tal vez ni siquiera recordaría este momento, pero acaso conservase el Schuco como la prueba de algo que todavía no tenía un significado preciso.


    Me bebí el café que finalmente me trajo Brenda y sin nada que agregar a la visita me despedí de Junior y de ella. Prometí regresar luego de que volviera de Uruguay.


    –No vuelvas, Guido. Mándame solo el dinero –dijo Brenda y no supe qué responder.


    Tal vez tuviera razón y Junior no necesitase un padre que lo viniese a ver cada vez que tuviera que viajar.


    Ya en la calle, me invadió una extraña desazón. Una posible vida había quedado dentro de la casa que acababa de visitar. Su inviabilidad había determinado todo lo que había sucedido después de separarme de Brenda y pese al nacimiento de Junior. De pronto me asaltó la imagen remota y quizá improbable de mí mismo, con cinco años, treinta y siete años atrás, aterido de frío antes de subir al barco en la dársena de Montevideo, a punto de salir para New York. Mi padre habla con alguien de uniforme, al pie de la rampa de acceso al buque. Mamá llora, pese a que hace un momento me dijo que estaba feliz por el viaje. Pude sentir el frío, aun cuando en ese momento en Chicago el calor era agobiante.
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    Durante el viaje de regreso dormí casi todo el tiempo. Cuando llegué a mi apartamento eran más de las diez de la noche. Me quité la chaqueta y la corbata y fui a la cocina a prepararme un par de huevos fritos. Al sobre que me habían pasado por debajo de la puerta lo vi después de esa cena improvisada. Lo abrí y adentro encontré una nota firmada por JB, iniciales de John Bendix. La leí:


     


    Estimado Santini:


    Partirá dentro de una semana vía aérea desde New York en un DC3 de carga postal que luego de realizar escalas en Miami, Panamá, Río y Porto Alegre aterrizará en el aeropuerto de Melilla en Montevideo. La partida está prevista para las 6:00 a. m. desde el Floyd Bennett. En nuestra próxima reunión le entregaré pasajes y documentación para que presente en la Embajada, a efectos de moverse sin que los agentes de William Dawson –nuestro embajador– lo molesten. Allá, la Oficina le reservará hotel y le entregará dinero para viáticos. Nos vemos el miércoles.


    JB


     


    Los DC3 eran la estrella de la aviación en ese momento, hasta tal punto que el Ejército los había adoptado, lo que había llevado a que la Douglas dejara de ensamblar aviones comerciales y cubriese solo la demanda militar. Sin embargo, viajar en un aparato de correo me anticipaba incomodidad de espacio y dudas sobre su confort durante el vuelo. Si la primera vez había regresado a Montevideo por mar, ahora lo haría por aire, como ya me había sucedido con Río de Janeiro.


    En cuanto al hotel, me resultó inevitable pensar en el que me había alojado en 1933, ubicado en una esquina de la llamada plaza Matriz. Esta vez prefería no repetir el alojamiento porque, como Bendix había dicho, yo nunca había estado en Montevideo. La idea no la rechazaba, porque la experiencia anterior, nueve años después, no habría de servirme. Por lo que había leído en los recortes de prensa, Uruguay había cambiado bastante desde la última vez que estuve. Desde una dictadura en sintonía con los totalitarismos europeos de comienzos de los 30 ahora vivía otra, producto del denominado “golpe bueno”, dado ese mes de febrero por el propio presidente constitucional Alfredo Baldomir. La situación me resultaba extraña, porque el próximo noviembre se celebrarían elecciones presidenciales y se plebiscitaría una nueva Constitución que sustituiría a la anterior, de 1934, impulsada por el dictador Gabriel Terra el año previo.


    Más allá de la decisión de Bendix de manejar su “corazonada” por fuera de la estructura de la Oficina –ya me había acostumbrado al nombre de fantasía–, me seguía pareciendo extraña su actitud, en especial cuando había demostrado a pleno su actuación para el FBI durante la misión Rockefeller. Se suponía que el buró tenía recursos para incorporarme a sus filas sin necesidad de más argumentos que los que Bendix me había dado para hacerlo por su propia iniciativa. ¿Por qué razón me encargaba una investigación tan importante sin la cobertura oficial de la agencia? Por segunda vez ese año me involucraban en una misión clandestina y quedaba jugado a mi propio criterio una vez en acción. No era razón suficiente mi desempeño en Río de Janeiro y no había motivos para que esa performance se repitiera en Montevideo.


    Inquieto y despejado pese al cansancio del viaje desde Chicago, volví a sumergirme en el contenido del sobre para tratar de encontrar algún detalle que pudiera explicarme mejor lo que Bendix se proponía.


    Seguí indagando en el plan Fuhrmann, sobre el cual se sustentaba lo que debía averiguar en Montevideo. Un memorándum de la Embajada, fechado en 1940, detallaba que Fuhrmann consideraba que, como Bélgica y Francia, Uruguay era un estupendo trampolín para invadir los países vecinos (Argentina y Brasil). El plan pronosticaba que esa invasión a Uruguay podría terminar en quince días, y que el putsch (golpe de Estado) sería sumamente rápido. Se daba por sentado que ninguna fuerza haría resistencia. Las tropas de ocupación se organizarían de la siguiente manera: dos regimientos con artillería y caballería en Montevideo, dos compañías en Colonia del Sacramento, Fray Bentos, Paysandú, Rivera y Artigas, y un batallón en Salto y Bella Unión. A continuación, el plan se ponía más siniestro: de los dos millones de habitantes de Uruguay, había que exterminar de inmediato a los judíos, los caudillos políticos y los masones. Finalizado este paso, enseguida se encauzaría la organización del país como colonia alemana de campesinos. Leído así, por supuesto que sonaba todo muy fácil y sobre todo fantasioso.


    En cuanto a los cabecillas nazis, estos tenían la jerarquía paramilitar de las SS y la Gestapo, cada uno con una misión específica, a saber: Julius Holzer (comandante de las Tropas de Asalto), A. Meissner (instructor de las Tropas de Asalto), Otto Klein (encargado de la toma de las zonas industriales), Rudolf Patz (jefe de la Quinta Columna) y Arnulf Fuhrmann, el jefe supremo.


    El informe trasuntaba que pese a que el plan había sido descubierto, no había una evaluación objetiva de su viabilidad. El memorándum había sido redactado por un tal Clive Harris, funcionario de Prensa de la Embajada, y estaba dirigido al corresponsal del New York Times, John White. Esto denotaba una connivencia entre la diplomacia y el periodismo, en especial la intención de dar a conocer en detalle una amenaza fallida.


    No obstante, en un teletipo dirigido al mismísimo J. Edgar Hoover, la Embajada consignaba, a través del propio embajador Wilson –antecesor de Dawson en la Legación– que Adolf Meissner, miembro del Partido Nacionalsocialista desde 1931, teniente coronel de las Tropas de Choque Coloniales de Hamburgo y oficial policial de la Gestapo, había ingresado en 1939 a Uruguay desde Concordia (Argentina) en lancha y utilizando una cédula de identificación falsa, que le había facilitado Arnulf Fuhrmann. Su destino en Uruguay era el espionaje y la delación de camaradas nazis que actuaran de manera impropia, poniendo en riesgo los planes de conquista en Uruguay y otros países de América del Sur. El mensaje además detallaba que Jorge Wolf, inmigrante alemán, empleado de una joyería y casado con una profesora de la Escuela Alemana de Montevideo, tenía en su poder decenas de mapas de Uruguay y la región, donde se señalaban puntos de entrada y salida al país, junto con cientos de fotografías seriadas de caminos y puentes. Los mapas, cartas de tamaño considerable (en escala 1/50.000) habían sido adquiridos por Wolf en el Instituto Geográfico Militar, porque eran de libre venta al público.


    A medida que leía informes y veía fotografías –en especial unas que mostraban disturbios violentos en el Centro de Montevideo entre simpatizantes nazis y grupos antialemanes–, comprendía que el hoy fallido y desbaratado plan Fuhrmann tenía demasiados detalles inquietantes como para que se lo considerase un divertimento o una broma, como su autor había declarado.


    A eso de las dos de la mañana consideré que ya había hecho bastante en ese largo día y, cuando me disponía a acostarme, sonó el teléfono. Atendí y era Bendix.
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    Por su tono de voz al saludarme, Bendix parecía recién levantado y con tanta energía como siempre. Después de saludarme y disculparse por la hora, preguntó:


    –¿Dónde estaba, Santini?


    –Fui a Chicago a ver a mi hijo.


    –Lo estuve llamando: tengo novedades y considero que tiene que conocerlas de inmediato. Por un tema de vuelos y escalas, saldrá en dos días para Sudamérica. Lo que dice la nota que le dejamos ya cambió, de ahí mi urgencia en localizarlo.


    –Entiendo.


    –Tendremos que vernos hoy por la tarde en el mismo lugar. Tengo más documentos para entregarle, además de un arma.


    –¿Arma? No llevaré ninguna, no me llevo bien con las armas, sin contar con que por lo general las pierdo.


    –No puede estar indefenso, Santini…


    –Soy solo un periodista, Bendix. La única arma que llevaré será mi Corona portátil. Hasta donde sé, voy a entrevistar a un escritor.


    –Entonces los riesgos corren por su cuenta.


    –A no dudarlo, sin contar con que usted me obliga a correrlos y todavía no he logrado entender los motivos.


    –Porque al parecer es duro de entendederas. No tengo otro agente que calce tan bien en la misión como usted…


    –Entonces explíqueme por qué la haré de manera encubierta.


    –Para explicárselo tendría que ser demasiado explícito con asuntos que no debo ventilar. Aunque no pueda creerme, lo hago para protegerlo. A veces conviene estar por fuera del sistema, cosa que yo no puedo hacer.


    –¿Desconfía de alguien de la Oficina? No se me ocurre otra razón.


    –No confío en nuestros aliados en Montevideo, y le ruego que no me pregunte por qué.


    De pronto recordé algo que Ian Mackintosh, el espía inglés, me había dicho en Río:


    –Nuestros primos del British Security Coordination no saben que Rockefeller le ha escamoteado a William Stephenson esta movida. Y eso que están en el mismo edificio en Manhattan...


    –¿Stephenson? –le había preguntado yo, sin entender.


    –Dirige la oficina de coordinación en New York entre la inteligencia británica y el FBI. William es hombre de Churchill.


    Esa era la explicación: los equipos de inteligencia podían coordinar, pero los jefes respectivos querían sacar ventaja ante sus colegas aliados. Tal vez Bendix no confiaba en los suyos en Uruguay y no quería que el radar británico me captase. Eso, sin contar con que si yo tenía éxito no quería compartirlo con la inteligencia inglesa.


    –Entendido, Bendix –dije–. ¿Se le ofrece algo más?


    –Solo que sea puntual y ya mismo empiece a preparar su equipaje. Le entregaré cheques de viajero y algo más que por ahora no voy a revelarle. Hasta mañana, Santini.


    –Una cosa más –dije antes de cortar–: mi tapadera no va a funcionar. Un periodista de una publicación financiada por nuestro gobierno no puede entrevistar a un escritor notoriamente alineado con el nazismo. Él no va a creérselo. El Inter American Monthly no sirve como cobertura. Pero en Chicago lo resolví.


    Tras una pausa, Bendix lanzó un largo suspiro y preguntó:


    –¿Lo resolvió? No empiece a improvisar, Santini. El Monthly es lo que tenemos.


    –Como usted mismo me sugirió, me presentaré como un nazi norteamericano que perteneció al Partido Amigos de la Nueva Alemania.


    –De acuerdo, pero eso ya no existe, cuando entramos en guerra el partido fue disuelto y hoy sus miembros no influyen. Le dije que no improvisara…


    –En Chicago se edita la Chicago Letters Review. En una librería encontré números atrasados un poco anteriores a la guerra. Alguno tiene artículos que Irala podría compartir y suscribir. Puedo mostrárselos como carta de presentación de corresponsal de esa revista. Tiene una sección de reseñas literarias y otra de reportajes a figuras de la cultura internacional. Me temo que tendrá que hacer que impriman tarjetas de visita y una carta de presentación con varias copias. No le será difícil conseguir un número de la Chicago Letters para que copien su logotipo.


    –¿Qué más se le ofrece, Santini?


    –Podría serme útil un carné de ese partido disuelto…
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    Luego de dormir hasta el mediodía, comí sobras que había en la heladera, me duché y afeité y a media tarde salí para encontrarme con Bendix. Cuando llegué a la cafetería, él ya me esperaba en una mesa, trajeado de oscuro y serio como un empleado de pompas fúnebres. Nos saludamos y le entregué un ejemplar de la Chicago Letters Review. Lo miró pero ni siquiera lo abrió. Pidió dos tazas de café a la empleada sin preguntarme qué quería tomar.


    –Sus cambios de planes espero que terminen, Santini. Pasado mañana le llevaré las tarjetas y las cartas al aeropuerto. Lo del carné lo estamos procesando. ¿Se sigue negando a llevar un arma?


    Asentí.


    –Por nada del mundo viajaría a Montevideo armado.


    Bendix sonrió y se encogió de hombros.


    –Allá usted –dijo–, espero que no se equivoque. ¿Llevará su máquina de escribir?


    –Ya le dije que sí. Y una resma de papel. Lo de las dos semanas es solo una ilusión, ¿verdad?


    –Dependerá de usted y de lo rápido que se mueva y logre algún resultado. No puedo prometerle nada –dijo y deslizó sobre la mesa un papel con un nombre anotado–. Su contacto en la Embajada. Guárdelo. Yo me contactaré con esa persona si quiero decirle algo a usted, y usted hará lo mismo.


    –¿Es alguien cien por ciento de confianza?


    –Pertenece a la Oficina y es mi mano derecha. Yo mismo la introduje en nuestra Legación hace ya algunos años. No confía en los británicos. Usted tampoco lo haga.


    –Son nuestros aliados.


    –Pero en Montevideo todavía son influyentes. El anterior embajador, Millington-Drake, manejó su relación con Uruguay en lo político por medio de su amigo Alberto Guani, que es canciller y ahora se postula a la Vicepresidencia de la República. Los británicos tienen la mejor red de espionaje en el Río de la Plata y estoy convencido de que operaron en secreto para que nosotros no pudiésemos instalar nuestras bases en Uruguay. Millington- Drake había llegado hace tiempo a su país y manejó muy bien el relacionamiento de Gran Bretaña y Uruguay. Con el episodio del Graf Spee realizó una tarea impecable y los llevó, a Guani y al presidente Baldomir, a donde él quiso. Usted deberá cuidarse de sus agentes, que están presentes en distintos ámbitos.


    –Si tengo que cuidarme así de mis amigos, qué dejo para mis enemigos –comenté, con cierto asombro.


    –Somos aliados, pero no incondicionales, Santini. Guíese por lo que le dije y no confíe en nadie, salvo en su contacto.


    –Por teléfono me dijo que tenía más documentos para entregarme…


    Bendix sonrió, quizá satisfecho con mi interés en los detalles. Sacó del bolsillo interior de la chaqueta un sobre blanco y me lo entregó. Lo abrí y extraje una hoja mecanografiada.


    –Es la copia mecanografiada de un télex que me envió nuestro contacto. El texto es de una carta que fue interceptada. Es de Fuhrmann y está dirigida a Alfonso Irala. Fue escrita en la cárcel y sacada por el abogado de Fuhrmann. Lo estábamos siguiendo y desde la cárcel fue directo al correo. Enseguida que la despachó, un hombre nuestro se apersonó en el mostrador, mostró un carné policial –el empleado lo creyó auténtico– y pidió que le entregase el sobre recién despachado. El empleado obedeció. El nombre del destinatario escrito en el sobre enseguida le indicó que la carta podía ser importante, por lo cual la requisó. Solo tuvo que firmar una planilla y agradecer al empleado. Por supuesto que una vez procesada, la carta fue vuelta a ensobrar y devuelta al correo.


    –Entonces no entiendo por qué esa persona que me recomienda no se sigue ocupando del plan Fuhrmann y todo lo demás por lo que me envían –comenté con toda lógica.


    –Esa persona no fue la que estuvo en el correo. Pero será su apoyo, aunque no puede moverse como usted. Los británicos y los alemanes la conocen. Los franceses también, aunque por suerte ellos no se involucran en esto. Pero el principal impedimento es que Irala también conoce a esa persona. Se han cruzado en algún evento diplomático de antes de la guerra. Montevideo es una ciudad chica en la que todos se conocen.


    Leí por encima el texto de la carta. No noté nada interesante relativo a mi futuro trabajo.


    –No se guíe por lo que dice, preste atención a lo que insinúa –sugirió Bendix y se puso de pie, dejando dos dólares sobre la mesa–. Hasta pronto. Lo pasaré a buscar el miércoles a las 4:30 a. m. Todavía es invierno en Montevideo. Lleve abrigo –agregó y se fue.

  


  
    10


    Regresé a mi apartamento y leí otra vez la carta de Fuhrmann:


     


    Cárcel de Miguelete, 24 de julio de 1942


    Estimado Alfonso:


    Espero que esté bien y reciba esta sin novedad. Como sabe, mi reclusión, al igual que la de otros luchadores por nuestros ideales, se prolonga sin que la defensa legal logre liberarnos. No es necesario que le exprese mi parecer sobre esta situación que solo se explica por la influencia que tienen las potencias enemigas sobre el gobierno. Es claro que a Baldomir le torcieron el brazo los mismos que orquestaron la sostenida campaña de agresiones que hemos venido soportando, dirigida por Fernández Artucio y sus laderos. Como sabe usted, la Embajada norteamericana y la inglesa han colaborado en ese operativo sin que el incapaz de Langmann hiciera nada eficaz para defendernos. Por suerte la ruptura de relaciones lo ha quitado del medio. Pero Julius Dalldorf, su secretario de Prensa, no tuvo esa suerte y también está preso. Pero no quiero abundar en hechos que usted ya conoce.


    El motivo de esta es recordarle de manera encarecida que proteja nuestro legado y continúe en lo posible la prédica. Aunque aquí me restringen el contacto con el exterior, estoy informado de que Alemania avanza incontenible hacia la victoria. Por eso es vital que usted permanezca libre y custodiando la esencia de nuestra lucha, que es la que pondrá de pie a mi querida patria, que usted admira. Por tanto, confío en su criterio y en su resistencia al embate de las fuerzas enemigas.


    Desde esta solitaria reclusión, formulo votos para que la victoria final ponga las cosas en su sitio.


    Se despide de usted con renovado aprecio:


    Arnulf Fuhrmann


    ¡Heil Hitler!


     


    No encontré nada insinuado en la carta, sino más bien un pedido expreso de proteger un legado, que podía tener varias interpretaciones. A eso se sumaba el deseo de que Irala continuara con la custodia de la “esencia de nuestra lucha”. De todas maneras, lo único que en realidad probaba la carta era el vínculo entre Fuhrmann y el escritor. Sin embargo, Bendix pareció eufórico por el hallazgo.



OEBPS/Images/cubierta.jpg
on

4

9%;%
W

—,

Hugo Burel
Plan de invasi

ALFAGUARA
==

eoTuRdSTL] BAIIRITEN]






OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/portada.jpg
Hugo Burel

Plan de invasién

ALFAGUARA





